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Cuidar, cuidar-se, cuidar a otros 

¿Puede haber formas de cuidado más igualitarias, más democráticas y más productivas 
en términos del conocimiento? Creemos que un punto importante para organizar otras 
formas de cuidado pasa, en primer lugar, por reconocernos como necesitados de cuidado, 
y como dadores de cuidado. Quizás en la cadena de dependencias mutuas pueda 
articularse una relación más igualitaria con los otros: te necesito y me necesitás, y en esa 
mutua protección es que puede funcionar una sociedad humana. 

 
Pero esta relación de dependencia mutua también debe reconocer la asimetría entre 
adultos y niños-adolescentes. No estamos en igual situación frente a la vida, frente al 
saber y frente a la sociedad; todavía menos estamos en igual situación en las escuelas, 
donde los adultos tenemos -aunque no siempre nos sintamos autorizados para ejercerlo- 
un poder más tangible y concreto que el que tienen los alumnos. Tenemos poder para 
dictar normas, para poner límites, para organizar los conocimientos, para estructurar la 
vida diaria. Y tenemos otros recursos, aunque estemos en situaciones económicas o 
sociales más precarias que las que quisiéramos, porque llegamos a adultos, porque 
estudiamos, y porque conocemos más sobre la vida que las niñas, los niños y los 
adolescentes. No estamos en igual situación de desamparo, y volver a poner estos 
recursos en juego en nuestro vínculo con los alumnos y con las familias es una tarea 
necesaria para reconstruir a la escuela como institución que enseña, y también como 
institución que cuida y ampara.  

Sin lugar a dudas, parte del cuidado que la escuela ofrece -y que ha definido el sentido de 
su existencia- consiste en brindar conocimientos a las nuevas generaciones, 
conocimientos que se imbrican con experiencias y posiciones éticas. Parafraseando a 
Hannah Arendt, la escuela tiene en sus manos la posibilidad de mostrar "dónde están los 
tesoros" y por qué ellos nos pertenecen2. El conocimiento, brindado en toda su 
potencialidad e incompletud es, indudablemente, un especial modo de cuidado. Volver a 
pensar ambos términos juntos, el cuidado y la instrucción, contra lo que proponía Kant, es 
necesario para pensar que la transmisión de conocimientos es una forma de cuidado y 
protección, y para valorar también las formas de cuidado menos intelectuales que tienen 
lugar en la escuela. 

 
Un segundo elemento en estas "otras formas de cuidado" es asociarse a otras 
instituciones de protección a la infancia y la adolescencia. La escuela recibe, en 
muchísimos lugares de la Argentina, muchas más demandas de las que puede satisfacer; 

                                                 
1 Revista “El monitor” N° 4 – Ministerio de Educación. Disponible en: 
http://www.me.gov.ar/monitor/nro4/index.htm 
2 Hannah Arendt, "La crisis de la educación", en: Entre el pasado y el futuro. Seis ensayos de filosofía política, Paidós, 
Madrid,
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buscar alianzas para que esas demandas se canalicen, organizar a madres y padres, y 
pensar en organizaciones estatales y comunitarias que pueden sumarse a mejorar el 
bienestar de la población, es también una forma de cuidar y de instruir, y de crear en la 
práctica otros lazos de dependencia mutua. Ese gesto también implica cuidarse de la 
sobrecarga de tareas, repartir el trabajo y proteger un espacio de la escuela más 
delimitado, menos omnipotente pero también más productivo. También esto forma parte 
de asumir la tarea con responsabilidad; nos referimos a que no se trata de tomar en las 
propias manos la sobrecarga de una responsabilidad desmesurada. No estamos 
propugnando hacerse responsable absoluto por el otro, asumiendo una completa 
responsabilidad educativa en una situación de respaldos frágiles, pero sí ser responsable 
con él de un mundo en común y de habilitar un delimitado espacio de cuidado. 
Nuevamente, hay que recordar que la idea misma de la educación y su forma institucional 
moderna, la escuela, involucraron desde sus orígenes una vinculación profunda con la 
idea de cuidado; supusieron un modo de contener al otro, que encierra modos de atención 
y resguardo que son, a la vez, individuales, colectivos, sociales, culturales. Por ello, el 
cuidado del otro integra decisiones que se traducen en políticas, normativas y 
resoluciones destinadas a lo colectivo, y también nuestras acciones cotidianas que 
construyen "microespacios" para los otros. 

De este modo, estamos aludiendo a la vinculación entre el cuidado y la responsabilidad 
desde una perspectiva política-pedagógica, dado que el sostenimiento de una posición de 
adultos, que construye un lugar de cuidado para los otros, nutre la construcción de una 
posición pedagógica y responde a preguntas éticas y políticas. Nuestra referencia a la 
responsabilidad adulta unida a nuestro lugar de docentes - insistimos, una vez más, no 
desmesurada- no deja de lado las responsabilidades del Estado, de los funcionarios, de 
los gobiernos; y esto tiene que ver, como se prevé en las instituciones cuya obligación es 
el bien común, con disminuir las intensas manifestaciones del desamparo. Pero tenemos 
que señalar que el rol docente es también político, porque cuando nos hacemos 
responsables de la enseñanza somos garantes de la transmisión de la cultura y en ese 
lugar construimos una posición en diálogo con los otros. Aquí, el lugar del otro no es un 
espacio topográficamente establecido sino que es un espacio y un tiempo que se produce 
en el tejido que los unos hacen para buscar al otro. El lugar del otro es un asunto que se 
construye entre palabras, gestos, miradas e historias puestas en común. 

 
Un tercer elemento para pensar en otras formas de cuidado es buscar maneras de cuidar 
que no partan del miedo, a nosotros mismos y a los otros. Es cierto que el miedo 
acompaña al ser humano desde tiempos inmemoriales, pero el lugar que ha tomado hoy 
en la estructuración de las relaciones humanas es preocupante. Si el otro es ante todo un 
peligro o una amenaza, ¿qué lugar se les deja a experiencias con los otros, que nos 
enriquezcan y nos alimenten? ¿Qué lugar se les deja a la esperanza y a la confianza de 
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que la incertidumbre también puede traer cosas buenas, cosas que no previmos pero que 
pueden ser auspiciosas, mejores, más felices? Decíamos antes que sería bueno juntar el 
cuidado al amor, y al decir la palabra "amor" una teme sumarse a visiones 
sentimentalizantes, ingenuas o voluntaristas de las relaciones humanas. Sin embargo, 
nos parece necesario volver a enunciarla en el terreno pedagógico, no cargada de "tintas 
rosas" como sucede en los libros de autoayuda, sino para traer a los vínculos 
pedagógicos esa fuerza motora de los seres humanos, esa señal de nuestra fragilidad e 
incompletud pero también de nuestra fortaleza, de aquello que nos conmueve al punto de 
dejarnos sin apetito o de querer devorarnos la Tierra. El cuidado del otro tiene que 
combinar, tanto como todo acto educativo, el amor y la justicia. El amor tiene que ver con 
la dinámica del dar, del preocuparse por el bienestar del otro sin esperar nada a cambio, y 
es un amor más impersonal, amor al mundo y amor a los niños, como decía la filósofa 
Hannah Arendt; la justicia, a su vez, se vincula a una dinámica del distribuir, de pensar en 
el reparto, de la reparación y de la igualdad de los seres humanos3.
 
Cuidar, entonces, sin tanto temor, y cuidar instalando una asimetría entre las 
generaciones que no someta a los otros a humillaciones, desprecios o desestimación. 
Cuidar sin que lo que medie sea el temor al otro, sino poder pensar en la seguridad como 
una búsqueda de amparo en común. Cuidar enseñando que la vida -propia y ajena- es 
valiosa, y que hay que protegerla y celebrarla; cuidar valorando lo público, lo que, mejor o 
peor, hemos construido entre otros y debe ser cuidado entre todos; cuidar, en fin, 
alimentando estómagos pero sobre todo nutriendo nuestras capacidades de conocer y de 
aventurarnos en la vida, más seguros y confiados porque hay otros acompañando, 
sosteniendo, apoyando. Cuidar también incorporando la hospitalidad como parte de 
pedagogías más democráticas. Quizás esa sea la mejor manera de conjurar los miedos, y 
de ganar protagonismo para formas de vivir más interesantes y más esperanzadoras.  

                                                 
3 Véase el texto de Paul Ricoeur, Amor y justicia, Caparrós Editores, Madrid, 2001.
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